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Estos artículos, rellllidos en un opusculito, salen 
ahora á luz en este librito, parn, testificar una vez 
más á la tierna Patrona de la Nación Mexicana, 
Santa Mada Virgen de Guaclalupe, el sumo agrade­
cimiento de que por muchos títulos le es deudor el 
que recibió el honroso encargo de defender su ad­
mirable Aparición. 

DEFENSA 
o~ lA APARlarnN Da lA vrrn~Ull MAGIA 

EN EL TEFEYAC 

CO~TR.\ UN LIBRO D:IPRESO EN ~JÉXICO EL AÑO 

DE M.DCCC.XCI. 

INTRODUCCION. 

I paciente lector: te acordarás tal vez que el 
año pasado escribí algunos artículos en defen­

sa de nuestra Pah·ona Nacional, Santa María de 
Guadalupe, aparecida en el Tepeyac, los cuales fué 
imprimiendo en Puebla de los Angeles el benemé­
rito periódico «El Amigo de 1n. Verdad.» 

Dije en esa ocasión que dichos artículos no eran 
por decirlo así mas que la vanguardia, pues seguí-
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ríase, Dios mediante, el cuerpo c:ompa<:to y cerrado 
del ejército1 y tal vez acabaríamos c·on la retaguar­
dia también, por si acaso fuese menester. 

Pues bien; mientras iba yo ordenando poco á po­
co los trabajos para la Obra que correspondiera ni 
cuerpo del ejército, héternc aquí que, por los que 
pueden clecírmelo1 se me encarga que escriba algo 
8obre h1, edición ó ediciones de la Información que 
el Arzobispo de ~léxico1 Fr. Alouso ele )lontúfar, lr­
vantó contra el P. Fr. Francisco de Bustamante, dC' 
la Orden de 8an Francisco1 por haber ,·ertido dicho 
Padre en un sermón que predicó, algunas especies 
contra la Aparición de la Virgen )faría en el c·r1-ro 
del Tepeyac. 

No pude rehusar, por supuesto, este encargo; an­
tes bien1 quedo muy agradecido á los que me lo uie­
ron, pues por mucho favor tengo el proporcionúr­
seme ocasión de hacer algo en honra y defensa clr 
la Virgen de Guadalupe. 

Empero, como en la Obrilla que llevo entre ma­
nos, este punto tiene qne tratarse, Dios mediant0, 
muy por extenso, me ha ·parecido que para el in­
tento, bastarfam por de pronto unas breYes obser­
vaciones ó apuntamientos sobre las cosas más prin­
cipales que hay en la mencionada ('dición. Aíiádas0 
que algunos otros, de conocida ciencia ~· probidad, 
están escribiendo también, para imprimirlo luego, 
sobre el mismo asunto. Y pues que éstos agotarán 
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toda la materia, bastará á mi limitarme al plan de 
bre,·edad que me había propuesto. [1] 

Dividiré estos apuntamientos en dos partes. Enla 
primera se tratará de las cosas principales que se 
die-en en los Aditamentoii y en las Notas, y que di­
rectamente no tocan al asunto de la Información. 
En la segunda parte se examinará el fin y la im­
portancia de la Información, lo cual, en resumidas 
(·uentas, fué todo un Proceso que la Autoridad l\Ie­
tropolitana sustanció contra el malhadado prcdi­
<"ador. 

El método que tendrá será el de afindir al texto 
que se pone unas breves obserYaciones en respuesta. 

Y siJ1 gastar más pólvora en salvas, á Dios ro· 
g,tndo, vamos .... al grano. 

Texto. «Ad rnrtencia de la Edición Mexicana . ... .......................... "'-"'~~~--~ 
(1) Efectivamente acaba de publicarse:\. mediados de este 

alio de 1892 en Querétaro, mm. Obra en 4~ de 715 páginas, cu­
yo título es: Contestación Histórico-crítica en defensa de la 111a­
rnvill~sa Aparición ele la Santísima Virgen de Guadalupe, al 
anónm10 .... y cí otro anónimó también. Su Autor, Fortino Hi-
J)Ólito Vera .... Siendo que ol fin de la Obra ea la Defensa de 
la Aparición, no puede negarse que el Autor l.J.a conseguido 
ll!la brillantísima vict?ria sobre el Anónimo latino, y los anó­
mmos Autores de Aditamentos y Notas á la Información ins­
truida en 1556 contra el escanrlaloso impugnador de la Apari­
<'ióu. Pero uo sólo los refuta, sino los derrota, los aplasta basta 
convencerlos de fo lsarios, racionalistas y con resabios do Pro­
testantismo ó 1_:,iberalismo religioso, por desconocer completa­
m~nte la antondad do la S-ede Apostólica en este punto. Que 
J)10s Y su Madre Santísima bendigan al denodado defensor de 
l~ Yerdaclera gloria nacional: pues la Virgen aparecida en el 
' l epeyae es la honra y gloria de nuestra Nación. Tu lwnorifi­
rentia populi nostri. 
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Advertencia de la Edición Espaüola. Madrid, Di­
ciembre 12 de 1888.» 

Respuesta. Aquí, si no hay mentira en las pala­
bras citadas, lmy por lo menos falsedad, á no du­
darlo. Porque, como todos sabemos, mentirn, es a­
firmar á sabiendas una cosa que se conoce ser fal­
sa: y falsedad es afirmar una cosa que ~e supone 
ser verdadera. 

Pues, has de saber, amigo lector, que cuando el 
afio pasado recibí la primera edición de la Infor­
mación} me pareció que examinando los tipos y el 
papel, no fuese aquella edición de allende el mar, 
como se decía y se repite en la segunda edición; si­
no que no era mas que una impresión hecha á la 
sombra y á la chita callanda aquí en alguno de los 
Estados de la República l\Iexicana. 

Creció mi sorpresa cuando poco después en una 
conversación oí indicarse, como de cosa ya sabida, 
que efectintmente aquí en México se había impre­
so la tal ri1formación. Y poco después otro me ase­
guró que en el Estado de Jalisco y precisamente en 
Guadalajara, había salido á luz la tal Información. [1] 
~~~-~"""""'~~ 

(l) Impreso este artículo, un amigo muy entendido, á me­
diados de Enero de este año de 1892, me escribió: "La primera 
edición del Proce~o de l3ustamante llO se imprimió en Guada­
lajara, sino en hlorelia (Estado de hlichoacfü1) y por un tal N . • 
L ...... Esto me ha asegurado uuo que tiene mil títulos para 
estar al tanto de ello .... " Sépalo, p1v•s, el lector, y la verdad 
en su lugar. 
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Para cerciorarme escribí á unos amigos en Espa­
úa, que estaban en el caso de averiguarlo bien; y 
habiéndoles dado todas las seilales tipográficas con­
Yenientes, les pregunté: si esta Información se había, 
impreso, como se leía, "en JJ!ad1·id, 1888. Imprenta 
de «La Guirnalda,» Calle de las Pozas, nú,,n, 12." 

Con fecha ;31 de Agosto de 18fl0, recibí por con­
tc:stación lo que sigue: «Acabo de ver á .... en es­
tos últimos momentos, y me dijo le avisara á yd. 
que había hecho nwclws diligencias para investigar 
acerca del libro; pero que le habían contestado de 
la casa, que nada rnbían de dicho libro. Decíaade­
rnás que eseribiría A Vd. más tarde . ... » Efectiva­
mente, con fecha 26 de Octubre recibí la car ta, y 
en ella me decía: «En la imprenta indicada por Vd. 
nada absolutamente sabían de esa impresión.» 

Puesto que tan terminantemente se me contestó, 
después de haber hecho muchas diligencias, que no 
hubo en Madrid tal impresión, corno se anuncia y 
repite, juzgue el lector si en esto hay falsedad ó 
mentira. Yo para mi capote repito lo del refrán: 
' ·. \. ,·erígüelo Vargas." 
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